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Convergencias y repercusiones de! naturalismo en Colombia

comprendfa la Mosquitia, ahora en territorio nicaragtiense, se hallaba una
donde en 1855 fueron expatriados centenares de artesanos pertenecientes al Partido
Liberal Dacroniano.

LA CHARCA ( 1894) Y LA CONSAGRACION
DEL SUBALTERNO PUERTORRIQUENO:
UNA MIRADA DESDE EL SIGLO XXI
AL NATURALISMO DE MANUEL ZENO GANDÍA
TANIA CARRASQUILLO HERNANDEZ

A Tom Lewis y Brian Gollnick

Antonio S. Pedreira en su texto Insularismo: ensayos de interpretación
puertorriqueña (1934) afirma que "Puerto Rico es un pueblo deprimido,
pero ama la vida y no se rinde nunca" (2001, 54). 1 Esta frase a primera
vista pudiese ser interpretada como una afirmación de condescendencia
paternalista y producente de escalofrios en base a la creación de una
identidad nacional de autocompasión, desesperanza y carnavalización de
desasosiego. No obstante, desde una mirada mas profunda podemos
apreciar que la intención de Pedreira no es afianzar una cultura de
depresión, sino transfigurarse en el cuerpo simbólico de la nación para
establecer un testimonio, ya que la Isla carece de autorepresentación en
base a su estado subaltemo. 2 De esta forma, Pedreira se convierte en el
intelectual organico que tiene por finalidad---como testigo presente---el
transcribir las consecuencias sociopoliticas y económicas acaecidas en un
Puerto Rico dominado por más de quinientos años de colonización.
El propósito de este proyecto académico es retomar la postura de
Pedreira con el fin de evidenciar la construcción del sujeto subalterno en la
novela La charca (1894) de Manuel Zeno Gandia (1850-1930).4 De esta
manera, nos proponemos evidenciar que los personajes en la obra
reproducen la realidad calamitosa del Puerto Rico colonial del siglo XIX;
por lo cual se manifiestan las raices paternalistas que establecen una
identidad subalterna que se ha esparcido en el discurso literario hasta el
siglo presente en la Isla.
De esta forma, esta investigación ofrece una mirada a La charca con el
propósito de explorar al hombre que cohabita en ésta, el cual es un ser
determinado por el medio en que vive, donde la injusticia social y la
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explotacion ban instituido en su conciencia un estado de conformismo y de
estatica del cual no puede liberarse. Esta interpretacion de la novela se
funda en la voz del perdedor, no con el fin de recriminarlo ni menos de
amamantarlo, sino de cierto modo liberarlo a traves de la continuacion del
testimonio historico como agente catalizador que proporciona hechos e
invita al cambio. En fin, este proceso se fundamenta en la agencia politica
de reordenar las relaciones de poder entre un sistema autoritario y un
grupo marginado, ya que como muy bien afirma Gustavo V. García "el
discurso de testimonio narra las experiencias de un sujeto subaltemo con el
proposito de denunciar y transformar un pasado/presente de marginalidad
y explotacion para que éste no se repita y/o cambie" (2003, 12).
Entendemos necesario que el primer paso a dar en este proyecto
investigativo será el definir el concepto de subalterno, para luego mostrar
cómo esta entidad se refleja en la estructura tanto física como emocional
del hombre que mora en La charca. John Beverley en su texto Subalternity
and Representation: Arguments in Cultural Theory (1999) afirma que la
subalternidad es símbolo de la perdida de representacion, ya que todo es
referente a la posesion del poder. "Who has it and who doesn't, who is
gaining it and who is losing it" (1999, 1). De igual forma, Fredric
Jameson otorga el termino para describir las características de aquellos que
son oprimidos, mayormente en estados coloniales: "Namely the feelings of
mental inferiority and habits of subservience and obedience which
necessarily and structurally develop in situations of domination, most
dramatically in the experience of colonized people" (1986, 76).
Evidentemente, el subalterno es un sujeto socio-historico marginado
por un grupo dominante en base a conceptos de inferioridad, ya que éste
forma parte de una sociedad excluida: no tiene acceso al poder
hegemonico y menos aún es valorado por la élite de la Cuidad Letrada. De
igual forma, Ranajit Guha establece que todo sujeto que por cuestiones de
clase, raza, nivel economico, preferencias sexuales o por otra índole es
subyugado por un grupo superior a su naturalidad, es clasificado como
subalterno: "The word subaltern is a name for the general attribute of
subordination ... whether this is expressed in terms of class, caste, age,
gender and office or in any other way" (citado en Beverley 1999, 26). No
obstante, Gayatri Chakravorty Spivak sostiene que Guha llega a esta
conclusion en base a su definicion del "pueblo dentro de la dialectica del
amo y del esclavo" (2003, 324) mientras que ella afirma que el subalterno
no puede hablar por sí sólo ya que carece de autorepresentacion para
cuestionar y transgredir las relaciones de poder que lo constituyen como
un ente subordinado. 5 Bajo estos parámetros de control, es evidente que el
subalterno se caracteriza por la otredad que lo margina a traves de una

identidad sobredeterminada que lo convierte en el otro, en el inferior;
bien en un cuerpo enfermizo que
Manuel Zeno Gandia precisa ser
desprendido de los germenes del acatarniento que lo inmoviliza ante su
se define
propia realidad. En el caso del subaltemo de La charca,
como un sujeto acallado por las ordenanzas del sistema colonial/patriarcal
de la Isla, sistema al cual definimos en nuestras propias palabras como un
regimen de control que se basa en el dominio, la explotacion y la
esclavitud del hombre y de la mujer por igual. 6
La charca es un retrato que exhibe la miseria ffsica y moral del
campesino puertorriqueiio a finales del siglo XIX, cuando la Isla se
encuentra bajo los ultimos
del poderio
para luego perpetuarse
bajo el sello colonial de los Estados Unidos. La obra gira en tomo a las
tribulaciones de la vida rural en donde el subaltemo "estara destinado a
sucumbir mientras persistan las condiciones adversas de la herencia, el
medio ambiente y las circunstancias historicas"
(Sanchez de Silva 1996, 18). Zeno Gandia no tiene la intencion de conferir
una novela de esparcimiento, sino un discurso patologico por el cual se
infiltra en la conciencia de su receptor al plasmar la subyugacion de su
pueblo. La obra es un eslabon de Cr6nicas de un mundo enfermo, "las
cuatro novelas cardinales de Zeno Gandia" (J. L. Gonzalez 1976, 194) las
cuales establecen un examen moral del pueblo puertorriqueiio sucumbido
ante la impotencia del colonialismo y sus efectos de transculturacion.7 La
charca corresponde al discurso critico del naturalismo donde se pretende
corregir una sociedad exteriorizando un cuadro descriptivo que revele la
causa de sus males a traves de la frase celebre de
Zola "Decirlo todo
para conocerlo todo, para curarlo todo," epfgrafe de esta novela, la cual
seiiala la corrupcion, la holgazaneria, la prostitucion, la deshonestidad y el
alcoholismo como agentes causantes de la miseria humana. De esta forma,
el autor se concentra en evaluar, diagnosticar y recetar al hombre
careciente de libre albedrio ya que sus estfmulos
fuera de su propio
control. 8
Manuel Zeno Gandia se transfigura en un cientffico moralista que se
concentra en articular acontecimientos de devastacion a traves de la
calarnidad de sus personajes. Su obra refleja su experiencia clinica, ya que
para la literatura es el laboratorio donde exarnina las dolencias de una
sociedad en caos. El escritor establece que la masa campesina es incapaz
de reconocer la magnitud de su enfermedad ya que
ciega ante el virus
que la conduce a ser un cuerpo moribundo, infantilizado y renegado.
Juan Beauchamp afirma que hay en el autor un proposito consciente de
"utilizar la novela como instrumento de conocimiento y
de la
personalidad colectiva de su pueblo. Su preocupacion antol6gica no
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explotacion han instituido en su conciencia un estado de conforrnismo y de
estatica del cual no puede liberarse. Esta interpretacion de la novela se
funda en la voz del perdedor, no con el fin de recriminarlo ni menos de
amamantarlo, sino de cierto modo liberarlo traves de la continuacion del
testimonio historico como agente catalizador que proporciona hechos e
invita al cambio. En fin, este proceso se fundamenta en la agencia polftica
de reordenar las relaciones de poder entre un sistema autoritario y un
grupo marginado, ya que como muy bien afirma Gustavo V. Garcfa "el
discurso de testimonio narra las experiencias de un sujeto subaltemo con el
proposito de denunciar y transformar un pasado/presente de marginalidad
y explotacion para que
nose repita y/o cambie" (2003, 12).
Entendemos necesario que el primer paso a dar en este proyecto
investigativo
el definir el concepto de subaltemo, para luego mostrar
esta entidad se refleja en la estructura tanto fisica como emocional
charca. John Beverley en su texto Subaltemity
del hombre que mora en
and Representation: Arguments in Cultural Theory (1999) afirma que la
subaltemidad es sfmbolo de la perdida de representacion, ya que todo es
referente a la posesion del poder. "Who has it and who doesn't, who is
gaining it and who is losing it" (1999, 1). De igual forma, Fredric
Jameson otorga el terrnino para describir las caracterfsticas de aquellos que
son oprimidos, mayormente en estados coloniales: "Namely the feelings of
mental inferiority and habits of subservience and obedience which
necessarily and structurally develop in situations of domination, most
dramatically in the experience of colonized people" (1986, 76).
Evidentemente, el subaltemo es un sujeto socio-historico marginado
por un grupo dominante en base a conceptos de inferioridad, ya que
forma parte de una sociedad excluida: no tiene acceso al poder
hegem6nico y menos
es valorado por la
de la Cuidad Letrada. De
igual forma, Ranajit Guba establece que todo sujeto que por cuestiones de
clase, raza, nivel economico, preferencias sexuales o por otra fndole es
subyugado por un grupo superior a su naturalidad, es clasificado como
subaltemo: "The word subaltern is a name for the general attribute of
subordination ... whether this is expressed in terms of class, caste, age,
gender and office or in any other way" (citado en Beverley 1999, 26). No
obstante, Gayatri Chakravorty Spivak sostiene que Guba Bega a esta
conclusion en base a su definicion del "pueblo dentro de la dialectica del
amo y del esclavo" (2003, 324) mientras que ella afirma que el subaltemo
no puede hablar por sf
ya que carece de autorepresentacion para
cuestionar y transgredir las relaciones de poder que lo constituyen como
de control, es evidente que el
un ente subordinado.5 Bajo estos
subaltemo se caracteriza por la otredad que lo margina a traves de una

identidad sobredeterminada que lo convierte en el otro, en el inferior; más
bien en un cuerpo enfermizo que según Manuel Zeno Gandía precisa ser
desprendido de los germenes del acatamiento que lo inmoviliza ante su
propia realidad. En el caso del subalterno de La charca, éste se define
como un sujeto acallado por las ordenanzas del sistema colonial/patriarcal
de la Isla, sistema al cual definimos en nuestras propias palabras como un
regimen de control que se basa en el dominio, la explotacion y la
esclavitud del hombre y de la mujer por igual.6
La charca es un retrato que exhibe la miseria fisica y moral del
campesino puertorriqueño a finales del siglo XIX, cuando la Isla se
encuentra bajo los ultimos años del poderío español para luego perpetuarse
bajo el sello colonial de los Estados Unidos. La obra gira en torno a las
tribulaciones de la vida rural en donde el subalterno "estara destinado a
sucumbir mientras persistan las condiciones adversas de la herencia, el
medio ambiente y las circunstancias historicas"
(Sánchez de Silva 1996, 18). Zeno Gandía no tiene la intencion de conferir
una novela de esparcimiento, sino un discurso patologico por el cual se
infiltra en la conciencia de su receptor al plasmar la subyugacion de su
pueblo. La obra es un eslabon de Crónicas de un mundo enfermo, "las
cuatro novelas cardinales de Zeno Gandía" (J. L. Gonzalez 1976, 194) las
cuales establecen un examen moral del pueblo puertorriqueño sucumbido
ante la impotencia del colonialismo y sus efectos de transculturacion.7 La
charca corresponde al discurso crítico del naturalismo donde se pretende
corregir una sociedad exteriorizando un cuadro descriptivo que revele la
causa de sus males a traves de la frase celebre de Émile Zola "Decirlo todo
para conocerlo todo, para curarlo todo," epígrafe de esta novela, la cual
señala la corrupcion, la holgazanería, la prostitucion, la deshonestidad y el
alcoholismo como agentes causantes de la miseria humana. De esta forma,
el autor se concentra en evaluar, diagnosticar y recetar al hombre
careciente de libre albedrío ya que sus estímulos están fuera de su propio
control. 8
Manuel Zeno Gandía se transfigura en un científico moralista que se
concentra en articular acontecimientos de devastacion a traves de la
calamidad de sus personajes. Su obra refleja su experiencia clínica, ya que
para él la literatura es el laboratorio donde examina las dolencias de una
sociedad en caos. El escritor establece que la masa campesina es incapaz
de reconocer la magnitud de su enfermedad ya que está ciega ante el virus
que la conduce a ser un cuerpo moribundo, infantilizado y renegado. José
Juan Beauchamp afirma que hay en el autor un proposito consciente de
"utilizar la novela como instrumento de conocimiento y análisis de la
personalidad colectiva de su pueblo. Su preocupacion antológica no sólo
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lo emparenta con la generación del treinta, sino que lo convierte en su
precursor" (1976, 43).
Esta ideología ha sido la herramienta clave que ha llevado a escritores
como Antonio S. Pedreira (Insularismo)), René Marqués (El puertorriqueño
dócil) y Luis Rafael Sánchez (No llores por nosotros, Puerto Rico) a
perpetuar la interminable incógnita de cuán influyente ha sido la
subalternidad en la construcción de la identidad puertorriqueña. Éstos
sostienen que la falta de una conciencia uniforme es lo que no le permita al
pueblo el establecer una insurgencia que derroque el yugo sociopolítico
que limita su libertad. De esta forma, entendemos que la figura de Zeno
Gandia es una fundamental para las letras puertorriqueñas ya que a traves
de sus obras ejerce un llamado a la agencia en base a la transfiguración de
la conciencia colectiva. Beauchamp afirma que Zeno Gandía promulga
una conciencia insurgente que busca insaciablemente el virus que amenaza
la identidad nacional con el fin de extirparlo y así rehabilitar el destino del
pueblo. "No se trata simplemente de un mensaje de sociólogo, sino de un
político que tiene conocimiento de la patria, y que está absolutamente
convencido de que su única solución debe ser a través de la independencia
nacional, lograda por medios pacificos o mediante la revolución si fuese
necesario" (1976, 36).
No obstante, entendemos necesario el presentar una breve sintesis de la
novela con el fin de encaminarnos a un estudio específico de la sociedad
exhibida en la obra de Zeno Gandía. La charca es la novela del cafetal
puertorriqueño, donde la naturaleza se despliega en un tono poético de
gran descripción estética que retrata el paisaje natural, costumbrista y
bravío que se convierte en el único testigo de la crudeza del campesinado.
La obra exhibe el estancamiento de una sociedad paralizada ante su propia
subyugación. Los personajes son incapaces de reconocer sus derechos, ya
que su medio ambiente está cubierto por una ola de inmoralidad que
desprecia el valor mínimo de cada individuo. La novela es una crítica a
una sociedad inmóvil, conformista y materialista, donde la vida no es
símbolo de esperanza sino de muerte y putrefacción.
El asunto gira en torno al diario vivir de los terratenientes Juan del
Salto y Galante, el comerciante Andújar y su primo Deblás, el capataz
Montesa, los campesinos Ciro, Marcelo, Leandra, Silvina y la vieja Marta.
La obra emprende y concluye en el mismo lugar, o sea en la charca donde
Silvina se enfrenta y se derriba ante la crudeza de su realidad. Al
comienzo, Leandra se encuentra lavando su ropa en la charca mientras que
su hija Silvina desde la punta del cerro llama su atención ya que su
hermano no deja de llorar por falta de alimento. El drama se funda en la
relación entre ambas mujeres, ya que es la madre quien determina el

estado subaltemo de Silvina al lanzarla a los deseos sexuales de su marido
Galante con el fin de evitar que
las abandone. "Hija, no seas tonta ... ,
no seas
causa de que nos muramos de hambre. Y Galante, bajo las
sombras, al fulgor de los relampagos, derrib6 a la virgen" (Zeno Gandia
1954, 10). Esta situaci6n se convierte en la fuente que emana odio entre
madre e hija y a su vez es la causa del rompimiento de Silvina con su
enamorado Ciro, quien es un campesino empleado en la finca de uno de
los terratenientes. Asimismo, la trama se ve marcada por las tribulaciones
entre Silvina, su esposo Gaspar y Deblas, quien se esconde de la justicia al
refugiarse en la propiedad de su primo Andujar. Este ultimo explota a los
campesinos a traves de los precios inhumanos y la poca calidad de los
que vende en su tienda. Su primo
al tanto de sus
riquezas y planifica jun to a Gaspar atracar la tienda, designio perfecto que
les
dinero
y a su vez ningun tipo de sospecha ya que
utilizarian a Silvina como camada del robo y del asesinato de Andujar. No
obstante,
se encuentra en el lugar err6neo, a la hora
equivocada y con la cobardia que lo caracteriza-se convierte en testigo
ocular y sin remedio alguno se ve obligado a contarle todo lo sucedido a
Andujar.
En medio de la desconfianza, la mezquindad de la vieja Marta ante el
cuerpo esqueletico de su nieto, el alcoholismo, los juegos ilfcitos, y el
amor frustrado entre Silvina y Ciro, la obra alcanza su punto culminante al
llegar la noche del atraco. Los asaltantes no
al tanto de que el
propietario se ha marchado de la tienda con el fin de protegerse.
cancela el robo ya que se da cuenta que Andujar ha desparecido junto a su
riqueza. En medio de la confusion,
decide regresar a la tienda,
donde
la rabia se apodera de al no encontrar nada que sustraer, se
emborracha, causa dafios a la propiedad. Cansado ya, se lanza a la cama de
Andujar sin pensar que en medio de la oscuridad, Gaspar sigilosamente
entra a la tienda e utiliza de camada a Silvina para darle muerte al cuerpo
tendido en la cama que
piensan que es la victima ya deterrninada.
Silvina ante la crudeza de la emoci6n y a su acostumbrada debilidad cae
desfallecida en el suelo, mientras que Gaspar huye de la escena al
reconocer el cuerpo desfigurado de Deblas.
Al
siguiente el pueblo queda petrificado por la magnitud de lo
sucedido. Todos saben
es el responsable de la muerte de Deblas, sin
embargo, nadie tiene la fortaleza de notificarles a las autoridades. Ciro
paga las consecuencias del marido de su amada al ser condenado como el
responsable del crimen; su hermano Marcelo
consciente de la verdad
pero su miedo es
grande que su propia conciencia y decide callar.
Mientras tanto, Gaspar huye del cafetal
libertad a Silvina, quien
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lo emparenta con la generaci6n del treinta, sino que lo convierte en su
precursor" (1976, 43).
Esta ideologfa ha sido la herrarnienta clave que ha llevado a escritores
coma Antonio S. Pedreira (Insularismo ),
Marques (El puertorriqueno
d6cil) y Luis Rafael Sanchez (No !lores por nosotros, Puerto Rico) a
perpetuar la interminable inc6gnita de
influyente ha sido la
subaltemidad en la construcci6n de la identidad puertorriquefia.
sostienen que la falta de una conciencia uniforme es lo que no le perrnita al
pueblo el establecer una insurgencia que derroque el yugo sociopolftico
que limita su libertad. De esta forma, entendemos que la figura de Zeno
Gandia es una fundamental para las letras puertorriquefias ya que a
de sus obras ejerce un Hamada a la agencia en base a la transfiguraci6n de
la conciencia colectiva. Beauchamp afirma que Zeno Gandfa promulga
una conciencia insurgente que busca insaciablemente el virus que amenaza
la identidad nacional con el fin de extirparlo y asf rehabilitar el destino del
pueblo. "No se trata simplemente de un mensaje de soci6logo, sino de un
que tiene conocimiento de la patria, y que
absolutamente
convencido de que su
soluci6n debe ser a
de la independencia
nacional, lograda por medias pacfficos o mediante la revoluci6n si fuese
necesario" (1976, 36).
No obstante, entendemos necesario el presentar una breve sfntesis de la
novela con el fin de encarninarnos a un estudio especffico de la sociedad
exhibida en la obra de Zeno Gandfa. La charca es la novela del cafetal
puertorriquefio, donde la naturaleza se despliega en un tono poetico de
gran descripci6n estetica que retrata el paisaje natural, costumbrista y
bravfo que se convierte en el
testigo de la crudeza del campesinado.
La obra exhibe el estancamiento de una sociedad paralizada ante su propia
subyugaci6n. Los personajes son incapaces de reconocer sus derechos, ya
que su media ambiente
cubierto por una ola de inmoralidad que
desprecia el valor rnfnimo de cada individuo. La novela es una crftica a
una sociedad inm6vil, conforrnista y materialista, donde la vida no es
sfmbolo de esperanza sino de muerte y putrefacci6n.
El asunto gira en tomo al diario vivir de los terratenientes Juan del
Salta y Galante, el comerciante Andujar y su primo Deblas, el capataz
Montesa, los campesinos Ciro, Marcelo, Leandra, Silvina y la vieja Marta.
La obra emprende y concluye en el mismo lugar, o sea en la charca donde
Silvina se enfrenta y se derriba ante la crudeza de su realidad. Al
comienzo, Leandra se encuentra lavando su ropa en la charca mientras que
su hija Silvina desde la punta del cerro llama su atenci6n ya que su
hermano no deja de llorar por falta de alimento. El drama se funda en la
relaci6n entre ambas mujeres, ya que es la madre quien deterrnina el

estado subalterno de Silvina al lanzarla a los deseos sexuales de su marido
Galante con el fin de evitar que éste las abandone. "Hija, no seas tonta ... ,
no seas tú causa de que nos muramos de hambre. Y Galante, bajo las
sombras, al fulgor de los relámpagos, derribó a la virgen" (Zeno Gandía
1954, 10). Esta situación se convierte en la fuente que emana odio entre
madre e hija y a su vez es la causa del rompimiento de Silvina con su
enamorado Ciro, quien es un campesino empleado en la finca de uno de
los terratenientes. Asimismo, la trama se ve marcada por las tribulaciones
entre Silvina, su esposo Gaspar y Deblás, quien se esconde de la justicia al
refugiarse en la propiedad de su primo Andújar. Este último explota a los
campesinos a través de las precios inhumanos y la poca calidad de los
artículos que vende en su tienda. Su primo Deblás está al tanto de sus
riquezas y planifica junto a Gaspar atracar la tienda, designio perfecto que
les brindaría dinero instantáneo y a su vez ningún tipo de sospecha ya que
utilizarían a Silvina como carnada del robo y del asesinato de Andújar. No
obstante, Marcelo---quien se encuentra en el lugar erróneo, a la hora
equivocada y con la cobardía que lo caracteriza -- se convierte en testigo
ocular y sin remedio alguno se ve obligado a contarle todo lo sucedido a
Andújar.
En media de la desconfianza, la mezquindad de la vieja Marta ante el
cuerpo esquelético de su nieto, el alcoholismo, los juegos ilícitos, y el
amor frustrado entre Silvina y Ciro, la obra alcanza su punto culminante al
llegar la noche del atraco. Los asaltantes no están al tanto de que el
propietario se ha marchado de la tienda con el fin de protegerse. Deblas
cancela el robo ya que se da cuenta que Andújar ha desparecido junto a su
riqueza. En media de la confusión, Deblás decide regresar a la tienda,
donde allí la rabia se apodera de sí al no encontrar nada que sustraer, se
emborracha, causa daños a la propiedad. Cansado ya, se lanza a la cama de
Andújar sin pensar que en medio de la oscuridad, Gaspar sigilosamente
entra a la tienda e utiliza de carnada a Silvina para darle muerte al cuerpo
tendido en la cama que éstos piensan que es la víctima ya determinada.
Silvina ante la crudeza de la emoción y a su acostumbrada debilidad cae
desfallecida en el suelo, mientras que Gaspar huye de la escena al
reconocer el cuerpo desfigurado de Deblás.
Al día siguiente el pueblo queda petrificado por la magnitud de lo
sucedido. Todos saben quién es el responsable de la muerte de Deblás, sin
embargo, nadie tiene la fortaleza de notificarles a las autoridades. Ciro
paga las consecuencias del marido de su amada al ser condenado como el
responsable del crimen; su hermano Marcelo está consciente de la verdad
pero su miedo es más grande que su propia conciencia y decide callar.
Mientras tanto, Gaspar huye del cafetal dandole libertad a Silvina, quien
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espera pacientemente a su amado. Pasa el tiempo y éstos se reencuentran,
viviendo a plenitud un amor mutuo fuera del matrimonio. No obstante, la
felicidad se opaca con el fallecimiento inesperado de Ciro, quien muere de
una puñalada a manos de su hermano en estado de embriaguez. Esta
tragedia marca nuevamente la subyugación de Silvina quien se ve forzada
a unirse sin amor a Inés Mercante. Sus días vuelven a ser inútiles, vacíos y
llenos de un sufrimiento inagotable. El final de la novela se consume en el
mismo lugar de origen; o sea, en la charca donde Silvina se encuentra en el
pico de la montaña, desde donde hace un reencuentro de sus pesares a la
vez que sufre un ataque epileptico y cae al vacío "cómo masa informe
sobre la piedra lisa y plana en que lavaba Leandra" (Zeno Gandía 1954,
235).
Sin duda alguna, la sociedad que constituye La charca está en estado
de putrefacción; es el mundo enfermo donde el más fuerte aplasta al más
débil con el fin de sobrevivir, ya que ambos son seres subyugados por un
sistema del cual no pueden desatarse. El campo es consumido por el
hambre y la pobreza, donde las escasas vestimentas y las casuchas no
ofrecen suficiente protección. La novela es un constante suicidio
provocado por fuerzas externas.
Es la vida misérrima que llevan las mujeres, la explotación económica de
la gran masa de jíbaros por la garra codiciosa del ventero Andújar, la
lascivia nauseabunda de Galante, la codicia incomparable de la vieja
Marta, la maldad de Gaspar y Deblás, la irresponsabilidad de Marcelo, la
ola de crímenes y vicios que pasa como jinete apocalíptico sobre hombres.
(Beauchamp 1976, 35)

Desde el título mismo de la obra podemos reconocer la inmensidad de
la charca como un flujo estático de corrientes de aguas estancadas por la
podredumbre social. Pareciese que los personajes están atrapados por la
turbulencia del agua empozada que choca contra las piedras en el símbolo
de una catarsis nefasta. Francisco Manrique Cabrera afirma que el título de
la obra recae sobre el simbolismo del "estancamiento, acuoso deposito de
miasmas malolientes; es quietud de aguas que auspician descomposición y
podredumbre" (citado en A. González 1983, 217). 9 Para Zeno Gandía, la
charca -- en medio de la bravura de la naturaleza -- es el único testigo de la
calamidad de una masa neutra, inconforme, un pueblo paralítico que se
sumerge en una fosa movediza:
El río quedó murmurando en aquella soledad muerta, siempre movedizo,
siempre inquieto, siempre sonante, como si arrastrara en su corriente el
prolongado lamento de un dolor sin bálsamo, como si llevara disuelto en su
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linfa el llanto de una desdicha que nadie enjuga, que nadie consuela,
nadie conoce! (Zeno
1954, 236-37)

La naturaleza en la obra se contrasta con la realidad de los personajes,
ya que es
la
entidad que goza de movimiento, libertad y hasta de
una fuerza demoledora. Parece que en la obra moran dos mundos opuestos,
uno entrelazado por la turbulencia de la fragilidad, de la estatica y de
flojedad, mientras que el otro brilla por su soltura, fuerza y tenacidad. El
aislado por un pequeiio mundo que lo condena
hombre de La charca
al insularismo y lo cohfbe de sus ansias de libertad.
Juan Beauchamp
cierra este ciclo comparativo al sostener que la vida del puertorriqueiio
presentado en la obra "es arrastrada por una torcida corriente que lo
empuja fatalmente a su muerte" (1976, 44) Esta afirmaci6n se refleja en
cada uno de los personajes de la obra, los cuales
muertos en vida;
son incapaces de mantener constancia, viven sin prop6sito y sus dias
marcados por la falta de determinaci6n. Estos son tan
una masa
sellada por el silencio, la desventura, la conforrnidad y la cobardia.
Los hombres en La charca viven indiferentes ante su propio mal, no
porque sean incapaces de reconocerlo sino
bien porque la inmensidad
del dolor quebranta todo intento de redenci6n. Asimismo, la pena se
agobia en la bebida, en la flojedad en el trabajo y la vida misma; son seres
que coexisten entre la penumbra y la desgracia. Zeno Gandia agrupa sus
personajes en base a los niveles de opresi6n y subyugaci6n, entre los
explotadores y los explotados, aunque al final de la obra podemos
reconocer que ambos grupos son vfctimas por igual de un sistema al cual
ellos no pueden alcanzar en base a la subaltemidad y la falta de
autorepresentaci6n. Andujar, Gaspar, Deblas y la vieja Marta representan
las fuerzas del mal en la obra. Andujar utiliza su tienda para aprovecharse
del bolsillo agujerado de un pueblo moribundo por la perpetuidad del
hambre y la miseria. El autor describe la tienda como un lugar
nauseabundo Ueno de artfculos de consumo de la
baja clase,
mercancia que todos compran aunque nadie cuestiona su calidad.
La tienda esplendfa a la luz meridiana, luciendo el mostrador grasiento y
los umbrales llenos de churre. El asco hubiera cafdo en brazos de! sfncope
si alguien le hubiera empujado allf. Los aparadores estaban llenos de
de consumo, de baratijas, de generos tan ordinarios que parecfan
tejidos expresamente para cubrir came de chusma. (Zeno
1954, 60)

Andujar se aprovecha de los que lo rodean, campesinos que han
perdido la noci6n del tiempo, faltos de
ya que son incapaces de
enfrentar su propia realidad, de cuestionarla y de transfigurarla. Ellos son

La charca (1894) y la consagraci6n del subaltemo puertorriqueiio

Tania Carrasquillo Hernandez

espera pacientemente a su amado. Pasa el tiempo y
se reencuentran,
viviendo a plenitud un amor mutuo fuera del matrimonio. No obstante, la
felicidad se opaca con el fallecimiento inesperado de Ciro, quien muere de
una pufialada a manos de su hermano en estado de embriaguez. Esta
tragedia marca nuevamente la subyugaci6n de Silvina quien se ve forzada
a unirse sin amor a
Mercante. Sus dfas vuelven a ser imitiles, vacfos y
llenos de un sufrimiento inagotable. El final de la novela se consume en el
mismo lugar de origen; o sea, en la charca donde Silvina se encuentra en el
pico de la montafia, desde donde hace un reencuentro de sus pesares a la
vez que sufre un ataque epileptico y cae al vacfo "c6mo masa informe
sabre la piedra lisa y plana en que lavaba Leandra" (Zeno Gandfa 1954,
235).
Sin duda alguna, la sociedad que constituye La charca
en estado
de putrefacci6n; es el mundo enfermo donde el
fuerte aplasta al
con el fin de sobrevivir, ya que ambos son seres subyugados por un
sistema del cual no pueden desatarse. El campo es consumido por el
hambre y la pobreza, donde las escasas vestimentas y las casuchas no
ofrecen suficiente protecci6n. La novela es un constante suicidio
provocado por fuerzas extemas.

linfa el llanto de una desdicha que nadie enjuga, que nadie consuela, ¡que
nadie conoce! (Zeno Gandía 1954, 236-37)
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Es la vida miserrima que llevan las mujeres, la explotaci6n econ6mica de
la gran masa de jfbaros por la garra codiciosa del ventero Andujar, la
lascivia nauseabunda de Galante, la codicia incomparable de la vieja
la irresponsabilidad de Marcelo, la
Marta, la maldad de Gaspar y
ola de crfmenes y vicios que pasa como jinete apocalfptico sobre hombres.
(Beauchamp 1976, 35)

Desde el tftulo mismo de la obra podemos reconocer la inmensidad de
la charca como un flujo estatico de corrientes de aguas estancadas por la
podredumbre social. Pareciese que los personajes
atrapados por la
turbulencia del agua empozada que choca contra las piedras en el simbolo
de una catarsis nefasta. Francisco Manrique Cabrera afirma que el titulo de
la obra recae sabre el simbolismo del "estancamiento, acuoso deposito de
miasmas malolientes; es quietud de aguas que auspician descomposici6n y
podredumbre" (citado en A. Gonzalez 1983, 217).9 Para Zeno Gandfa, la
charca--en media de la bravura de la naturaleza--es el
testigo de la
calamidad de una masa neutra, inconforme, un pueblo paralitico que se
sumerge en una fosa movediza:
El
qued6 murmurando en aquella soledad muerta, siempre movedizo,
siempre inquieto, siempre sonante, como si arrastrara en su corriente el
prolongado lamento de un dolor sin balsamo, como si llevara disuelto en su
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La naturaleza en la obra se contrasta con la realidad de los personajes,
ya que es ésta la única entidad que goza de movimiento, libertad y hasta de
una fuerza demoledora. Parece que en la obra moran dos mundos opuestos,
uno entrelazado por la turbulencia de la fragilidad, de la estatica y de
flojedad, mientras que el otro brilla por su soltura, fuerza y tenacidad. El
hombre de La charca está aislado por un pequeño mundo que lo condena
al insularismo y lo cohibe de sus ansias de libertad. José Juan Beauchamp
cierra este ciclo comparativo al sostener que la vida del puertorriqueño
presentado en la obra "es arrastrada por una torcida corriente que lo
empuja fatalmente a su muerte" (1976, 44) Esta afirmación se refleja en
cada uno de los personajes de la obra, los cuales están muertos en vida;
son incapaces de mantener constancia, viven sin propósito y sus días están
marcados por la falta de determinación. Estos son tan sólo una masa
sellada por el silencio, la desventura, la conformidad y la cobardía.
Los hombres en La charca viven indiferentes ante su propio mal, no
porque sean incapaces de reconocerlo sino más bien porque la inmensidad
del dolor quebranta todo intento de redención. Asimismo, la pena se
agobia en la bebida, en la flojedad en el trabajo y la vida misma; son seres
que coexisten entre la penumbra y la desgracia. Zeno Gandía agrupa sus
personajes en base a los niveles de opresión y subyugación, entre los
explotadores y los explotados, aunque al final de la obra podemos
reconocer que ambos grupos son victimas por igual de un sistema al cual
ellos no pueden alcanzar en base a la subalternidad y la falta de
autorepresentación. Andújar, Gaspar, Deblás y la vieja Marta representan
las fuerzas del mal en la obra. Andujar utiliza su tienda para aprovecharse
del bolsillo agujerado de un pueblo moribundo por la perpetuidad del
hambre y la miseria. El autor describe la tienda como un lugar
nauseabundo lleno de articulos de consumo de la más baja clase,
mercancía que todos compran aunque nadie cuestiona su calidad.
La tienda esplendia a la luz meridiana, luciendo el mostrador grasiento y
los umbrales llenos de churre. El asco hubiera caído en brazos del síncope
si alguien le hubiera empujado allí. Los aparadores estaban llenos de
artículos de consumo, de baratijas, de generos tan ordinarios que parecían
tejidos expresamente para cubrir carne de chusma. (Zeno Gandía 1954, 60)

Andújar se aprovecha de los que lo rodean, campesinos que han
perdido la noción del tiempo, faltos de ánimo ya que son incapaces de
enfrentar su propia realidad, de cuestionarla y de transfigurarla. Ellos son
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recipientes de una realidad impuesta que amenaza contra la voluntad
humana: "el tiempo pasaba sin que tuvieran ni recursos, ni ánimo, ni
voluntad" (7). No obstante, Andújar se diferencia de esta actitud ya que
hace su riqueza en base a su astucia. Éste llega un día al campo sin nada en
que apoyarse, pero sí con muchos deseos de encontrar una salida rapida
que le diese dinero en abundancia. Andújar encuentra su carnada al llegar
a la hacienda de un anciano que vivía con una joven campesina con la
escusa de brindarle ayuda con el cuidado de las tierras. Éste -- vestido de
oveja -- le sirve al hombre hasta el día de su muerte; luego se queda
morando en la finca para continuar el trabajo, lo que hace que la joven
viuda esté muy contenta con su inquilino. Andújar poco a poco se
introduce en la alcoba de la mujer y cuando se cansa de ésta la lanza a la
calle y se apodera de sus tierras en base a una evidencia falsa que fabrica.
Andújar entiende que su única forma de beneficio es a través de las penas
de otros. De esta manera monta una sociedad con Galante, compra las
tierras de la tacaña Marta y le roba el dinero escondido a ésta en la maleza,
todo con un sólo propósito, el del beneficio personal. Este personaje se
aprovecha de aquellos que lo rodean en base al engaño y la manipulación
de la justicia a su favor. No obstante, mientras que Andújar se enriquece el
pueblo se encuentra en estado de inmovilidad; es sólo el símbolo de la
corrupción inescrupulosa de aquellos que se apoderan de las migajas de los
desventurados. Deblas, al igual que su primo, es un hombre sin escrúpulos
que anda fugitivo de la justicia. Nadie en el campo le ofrece empleo por
miedo de contrariedades con la policía.
No obstante, Andújar no quiere que éste sea encarcelado ya que de
cierta manera su primo es muy valioso. "De este modo, Deblás vivía del
favor de Andújar, de la amistad de algunos campesinos, de la tolerancia de
todos y de las ventajas del juego, que establecía invariablemente los
domingos" (Zeno Gandía 1954, 58). Éste al igual que el delincuente de su
primo es un iletrado que aprende a sobrevivir simbólicamente bajo los
movimientos ágiles de una serpiente venenosa. A pesar que su primo le
permite esconderse en sus tierras, Deblás, sediento por la codicia, planifica
junto a Gaspar aniquilar a Andújar para quedarse con su fortuna. No
obstante, la jugada le cuesta la vida ya que su plan se torna a favor de su
propia desgracia, dejando su cuerpo exactamente igual que su alma: en
estado de descomposición.

Por otro lado, Gaspar, un hombre cincuenton que causa repudio por sus
facciones, su mala catadura, su pelo enmarafiado y un aliento engorroso, se
la pasa de la embriaguez ya la baraja.
vive junto a una mujer a la cual
no ama y de la cual abusa
para dar alardes de su hombria a medias.
Gaspar
listo siempre para dar un bofeton y recitar alguna
abominacion. De esta forma, infunde un despotismo que encarcela a
Silvina, quien no puede liberarse ya que
atrapada por la superioridad
patriarcal de su marido. Para Gaspar lo
de valor es la ganancia
economica que obtiene al ocultar con su presencia la violacion sexual de
Silvina y el cuidar la mujer de Galante. Es por esto que sus ansias lo
conducen a formar parte del plan de Deblas, haciendo complice a la
mujer, para que
al final pueda escurrirse, huyendo de la justicia.
Gaspar es tan
un eslabon
que utiliza Zeno
para describir
la degeneracion de este pueblo.
charca a su
De igual forma, la vieja Marta exhibe el efluvio de
mayor expresion. Ella es una campesina arrugada, miserablemente avara,
quien vive en una choza indigente, con un nieto tan esqueletico que "es la
imagen viva de la miseria y del hambre" (Zeno
1954, 7). A pesar
de la hediondez que la caracteriza, el autor delinea su figura como toda
una mujer astuta que busca las herramientas necesarias para sobrevivir.
Marta se contrasta con la fragilidad de Aurelia-la viuda de Gines-ya
que mientras Aurelia se somete sumisamente a su desdicha,
busca a
del dinero las diferentes fuentes que le puedan proporcionar dinero,
a la vez que no se rinde con facilidad ante la voz masculina. No obstante,
Marta vive miserablemente de la ropa que lava, de la venta de los frutos de
su finca y de toda aquella migaja que recoge de los demas. La comunidad
de dinero y de
ella conduce a su nieto a la
la detesta por su
muerte por la hambruna a la cual lo somete, ya que el centro de su
atencion es vislumbrar la forma
eficaz de esconder sus bienes. Es por
eso que se dedica a enterrar su fortuna mientras que todos duermen. Sin
embargo, su ambicion la lleva a la catastrofe: pierde su dinero y muere
entre la desolacion de su avaricia y la inmoralidad de sus recuerdos.
El personaje femenino en la obra es reducido al grado
lugubre de
la subyugacion ya que su cuerpo se convierte en
de subasta.
charca se ve marcada por un machismo que centraliza la voz masculina en
el centro de poder, mientras margina la voz femenina en la periferia. La
mujer
condenada al hambre, la inseguridad social y la inestabilidad
economica. Debido a eso las mujeres en la obra no tienen interes por la
independencia personal o por el matrimonio, sino
bien por la
conyugal fuera de los estamentos sociales ya que se ven empujadas a los
charca
brazos de los hombres en busqueda de proteccion. El cosmos de

El cuerpo de Deblás estaba mutilado, deforme: el pico había penetrado por
la mejilla izquierda, y como en el momento de la agresión la cabeza yacía
echada hacia atrás en la almohada, el agudo agente, rompiendo los huesos
de la cara, penetró hasta la base del cráneo y desmenuzó el bulbo. (159)
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rec1p1entes de una realidad impuesta que amenaza contra la voluntad
humana: "el tiempo pasaba sin que tuvieran ni recursos, ni
ni
voluntad" (7). No obstante, Andujar se diferencia de esta actitud ya que
hace su riqueza en base a su astucia.
llega un
al campo sin nada en
que apoyarse, pero sf con muchos deseos de encontrar una salida rapida
que le diese dinero en abundancia. Andujar encuentra su carnada al llegar
a la hacienda de un anciano que vivfa con una joven campesina con la
escusa de brindarle ayuda con el cuidado de las tierras. Este-vestido de
oveja-le sirve al hombre hasta el
de su muerte; luego se queda
morando en la finca para continuar el trabajo, lo que hace que la joven
viuda
muy contenta con su inquilino. Andujar poco a poco se
introduce en la alcoba de la mujer y cuando se cansa de
la lanza a la
calle y se apodera de sus tierras en base a una evidencia falsa que fabrica.
Andujar entiende que su
forma de beneficio es a
de las penas
de otros. De esta manera monta una sociedad con Galante, compra las
tierras de la tacafia Marta y le roba el dinero escondido a
en la maleza,
todo con un
proposito, el del beneficio personal. Este personaje se
aprovecha de aquellos que lo rodean en base al engafio y la manipulacion
de la justicia a su favor. No obstante, mientras que Andujar se enriquece el
pueblo se encuentra en estado de inmovilidad; es
el sfmbolo de la
corrupcion inescrupulosa de aquellos que se apoderan de las migajas de los
desventurados. Deblas, al igual que su primo, es un hombre sin
que anda fugitivo de la justicia. Nadie en el campo le ofrece empleo por
miedo de contrariedades con la policfa.
No obstante, Andujar no quiere que
sea encarcelado ya que de
cierta manera su primo es muy valioso. "De este modo, Deblas vivfa del
favor de Andujar, de la amistad de algunos campesinos, de la tolerancia de
todos y de las ventajas del juego, que establecfa invariablemente los
domingos" (Zeno Gandfa 1954, 58).
al igual que el delincuente de su
primo es un iletrado que aprende a sobrevivir simbolicamente bajo los
movimientos agiles de una serpiente venenosa. A pesar que su primo le
permite esconderse en sus tierras, Deblas, sediento por la codicia, planifica
junto a Gaspar aniquilar a Andujar para quedarse con su fortuna. No
obstante, la jugada le cuesta la vida ya que su plan se torna a favor de su
propia desgracia, dejando su cuerpo exactamente igual que su alma: en
estado de descomposicion.

Por otro lado, Gaspar, un hombre cincuentón que causa repudio por sus
facciones, su mala catadura, su pelo enmarañado y un aliento engorroso, se
la pasa de la embriaguez y a la baraja. Él vive junto a una mujer a la cual
no ama y de la cual abusa sólo para dar alardes de su hombría a medias.
Gaspar está listo siempre para dar un bofetón y recitar alguna
abominación. De esta forma, infunde un despotismo que encarcela a
Silvina, quien no puede liberarse ya que está atrapada por la superioridad
patriarcal de su marido. Para Gaspar lo único de valor es la ganancia
económica que obtiene al ocultar con su presencia la violación sexual de
Silvina y el cuidar la mujer de Galante. Es por esto que sus ansias lo
conducen a formar parte del plan de Deblás, haciendo cómplice a la débil
mujer, para que éste al final pueda escurrirse, huyendo de la justicia.
Gaspar es tan sólo un eslabón más que utiliza Zeno Gandía para describir
la degeneración de este pueblo.
De igual forma, la vieja Marta exhibe el efluvio de La charca a su
mayor expresión. Ella es una campesina arrugada, miserablemente avara,
quien vive en una choza indigente, con un nieto tan esquelético que "es la
imagen viva de la miseria y del hambre" (Zeno Gandía 1954, 7). A pesar
de la hediondez que la caracteriza, el autor delinea su figura como toda
una mujer astuta que busca las herramientas necesarias para sobrevivir.
Marta se contrasta con la fragilidad de Aurelia -- la viuda de Ginés -- ya
que mientras Aurelia se somete sumisamente a su desdicha, ésta busca a
través del dinero las diferentes fuentes que le puedan proporcionar dinero,
a la vez que no se rinde con facilidad ante la voz masculina. No obstante,
Marta vive miserablemente de la ropa que lava, de la venta de los frutos de
su finca y de toda aquella migaja que recoge de los demas. La comunidad
la detesta por su afánde dinero y de cómo ella conduce a su nieto a la
muerte por la hambruna a la cual lo somete, ya que el centro de su
atención es vislumbrar la forma más eficaz de esconder sus bienes. Es por
eso que se dedica a enterrar su fortuna mientras que todos duermen. Sin
embargo, su ambición la lleva a la catástrofe: pierde su dinero y muere
entre la desolación de su avaricia y la inmoralidad de sus recuerdos.
El personaje femenino en la obra es reducido al grado más lúgubre de
la subyugación ya que su cuerpo se convierte en mercancía de subasta. La
charca se ve marcada por un machismo que centraliza la voz masculina en
el centro de poder, mientras margina la voz femenina en la periferia. La
mujer está condenada al hambre, la inseguridad social y la inestabilidad
económica. Debido a eso las mujeres en la obra no tienen interés por la
independencia personal o por el matrimonio, sino más bien por la unión
conyugal fuera de los estamentos sociales ya que se ven empujadas a los
brazos de los hombres en búsqueda de protección. El cosmos de La charca

El cuerpo de
estaba mutilado, deforme: el pico habfa penetrado por
la mejilla izquierda, y como en el momento de la agresi6n la cabeza yacfa
echada hacia
en la almohada, el agudo agente, rompiendo los huesos
de la cara, penetr6 hasta la base de!
y desmenuz6 el bulbo. (159)

85

86

La charca (1894) y la consagración del subalterno puertorriqueño

las condena a la falta de realización personal. Silvina, Leandra, Aurelia y
hasta la vieja Marta viven bajo el atropello de la cuidad patriarcal, lo cual
produce en ellas un estado de subalternidad superior al de la miseria
colectiva del pueblo. Ellas viven atrapadas en una vejez precoz y una
enorme tristeza por una vida doliente, sin saber dónde empiezan o
culminan sus penas. Practicamente nacen para sufrir, ya que sus
existencias están marcadas por la fatalidad. El autor plasma en su obra lo
que María M. Solá describe como "poner al espejo lo oculto, lo que
muchos saben y nadie se atreve a decir" (1996, 21), ya que el pueblo está
conciente de la subyugación femenina, no obstante, es incapaz de tomar
acción ante tal condición en base a su propia subalternidad. Vale destacar
que Gerda Lerner, en su texto The Creation of Patriarchy (1986), enfatiza
que la subyugación de la mujer se debe a la creación del sistema
patriarcal -- proceso histórico y no natural -- que ha dado paso a la
centralización de la figura masculina como ente de poder absoluto.
The manifestation and institutionalization of male dominance over women
and children in the family and the extension of male dominance over
women in society in general. It implies that men hold power in all the
important institutions of society and that women are deprived of access to
such power. (239)

Un sistema paternalista es aquel que se basa en el poder y la opresión;
es un sistema que se define asimismo como superior al confinar a otro
conjunto al nivel inferior. La relación recíproca entre ambos grupos se
caracteriza por el hecho de que el grupo superior establece un discurso
dominante, al cual el grupo inferior debe de someterse para así poder
sobrevivir. En el caso de La charca la relación entre el hombre y la mujer
se reduce a un contrato no escrito, el cual se basa en el intercambio
económico y protector por parte del hombre hacia la mujer, a cambio de
que ésta se entregue a la subordinación social. No obstante, es necesario
destacar que la mujer ha servido de eslabón fundamental para la
fomentación de este régimen. Entendemos que sería un error el observar a
la mujer puramente como víctima del paternalismo, ya que la misma
tambien ha cooperado a la promulgación de su propia subalternidad.
The system of patriarchy can function only with the cooperation of women.
This cooperation is secured by a variety of means: gender indoctrination;
educational deprivation; the denial to women of knowledge of their
history; the dividing of women, one from the other, by defining
respectability and deviance according to women's sexual activities; by
restraints and outright coercion; by discrimination in access to economic
resources and political power; and by awarding class privileges to
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conforming women. For nearly four thousand years women have shaped
their lives and acted under the umbrella of patriarchy. (Lerner 1986, 217)

Esta tendencia opresiva se exhibe a traves de la relaci6n entre Leandra
y su hija Silvina. 10 Leandra, una mujer cuarentona, vive grufiendo por la
desventura de una vida limitada a la misma rutina que la encarcela
diariamente al cuidado de innumerables tandas de ropa en el agua
putrefacta de la charca. Ella tiene varios hijos-algunos ya muertos y otros
desaparecidos-vive junto a Silvina y un hijo que tuvo con Galante,
Pequefifn, quien no es reconocido por su padre. Leandra prefiere callar
ante las humillaciones de su marido, sus amores ilfcitos y sus intereses
sexuales por su propia hija ya que es el
modo para que
no la
de los insultos contra
abandone. Asimismo, desquita su frustraci6n a
Silvina: "Me tienes harta ... Vagabunda y haragana: eso eres
No me
ayudas, note importan mis faenas" (Zeno Gandfa 1954, 8).
De igual forma, Leandra afirma con su actitud que la identidad
femenina debe ser caracterizada por la pasividad, en base a un arquetipo
engendrado socialmente que la localiza por debajo de la figura masculina.
Ella debe someterse d6cilmente al yugo patriarcal; no debe cuestionar su
lugar en la sociedad y menos debatir el caracter malhumorado de los
hombres, ya que no posee agencia fuera de la sombrilla masculina. "No
seas bestia, Silvina. Tu marido es hombre de respeto, que nos atiende y
nos cuida. Las mujeres solas no sirven
que para dar tropezones, para
sufrir abusos" (9).
Asimismo, este estado de subaltemidad se manifiesta en todo su
esplendor a traves de Silvina, una joven y desventurada vfctima de la
explotaci6n de su madre, la violaci6n sexual de Galante y el despotismo de
su marido Gaspar. Ella se ve obligada a renunciar al amor que siente por
Ciro para casarse con un viejo repugnante al coal detesta." Gaspar
simboliza la voz subyugadora que impone constantemente su poder a
traves de la violencia y el control mental.
abusa de su poder al
involucrarla en el robo de la tienda de Andujar, y es
donde abusa de su
fuerza pues la retiene bajo el dominio de su mirada. Silvina dentro de su
docilidad puede cuestionar de cierta manera el castigo al coal ha sido
sometida. Sin embargo, como
cafdo se rinde facilmente por su falta
de educaci6n al no comprender el origen del dominio al coal ha sido
sometida. La naturaleza es el refugio de Silvina, quien se esconde en lo
alto de la montafia para evadir sus desgracias. Es allf en medio de la
bravura de la selva, que enfrenta sus memorias: la esclavitud del
patemalismo al doblegarse a un hombre del coal desconffa, el odio hacia
una madre a quien aborrece y la pasi6n nunca realizada de un amor
imposible. Allf, en silencio, se desprende del dolor, la tiranfa y la
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colectiva del pueblo. Elias viven atrapadas en una vejez precoz y una
enorme tristeza por una vida doliente, sin saber d6nde empiezan o
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existencias
marcadas por la fatalidad. El autor plasma en su obra lo
que Marfa M.
describe como "poner al espejo lo oculto, lo que
muchos saben y nadie se atreve a decir" (1996, 21), ya que el pueblo
conciente de la subyugaci6n femenina, no obstante, es incapaz de tomar
acci6n ante tal condici6n en base a su propia subaltemidad. Vale destacar
que Gerda Lerner, en su texto The Creation of Patriarchy (1986), enfatiza
que la subyugaci6n de la mujer se debe a la creaci6n del sistema
patriarcal-proceso hist6rico y no natural---que ha dado paso a la
centralizaci6n de la figura masculina como ente de poder absoluto.
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The manifestation and institutionalization of male dominance over women
and children in the family and the extension of male dominance over
women in society in general. It implies that men hold power in all the
important institutions of society and that women are deprived of access to
such power. (239)

Un sistema patemalista es aquel que se basa en el poder y la opresi6n;
es un sistema que se define asimismo como superior al confinar a otro
conjunto al nivel inferior. La relaci6n reciproca entre ambos grupos se
caracteriza por el hecho de que el grupo superior establece un discurso
dominante, al cual el grupo inferior debe de someterse para
poder
sobrevivir. En el caso de La charca la relaci6n entre el hombre y la mujer
se reduce a un contrato no escrito, el cual se basa en el intercambio
econ6mico y protector por parte del hombre hacia la mujer, a cambio de
que
se entregue a la subordinaci6n social. No obstante, es necesario
destacar que la mujer ha servido de eslab6n fundamental para la
fomentaci6n de este regimen. Entendemos que
un error el observar a
la mujer puramente como
del patemalismo, ya que la misma
tambien ha cooperado a la promulgaci6n de su propia subaltemidad.
The system of patriarchy can function only with the cooperation of women.
This cooperation is secured by a variety of means: gender indoctrination;
educational deprivation; the denial to women of knowledge of their
history; the dividing of women, one from the other, by defining
respectability and deviance according to women's sexual activities; by
restraints and outright coercion; by discrimination in access to economic
resources and political power; and by awarding class privileges to
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Esta tendencia opresiva se exhibe a través de la relación entre Leandra
y su hija Silvina. 10 Leandra, una mujer cuarentona, vive gruñendo por la
desventura de una vida limitada a la misma rutina que la encarcela
diariamente al cuidado de innumerables tandas de ropa en el agua
putrefacta de la charca. Ella tiene varios hijos -- algunosya muertos y otros
desaparecidos -- vive junto a Silvina y un hijo que tuvo con Galante,
Pequeñín, quien no es reconocido por su padre. Leandra prefiere callar
ante las humillaciones de su marido, sus amores ilícitos y sus intereses
sexuales por su propia hija ya que es el único modo para que él no la
abandone. Asimismo, desquita su frustración a través de los insultos contra
Silvina: "Me tienes harta ... Vagabunda y haragana: eso eres tú. No me
ayudas, no te importan mis faenas" (Zeno Gandía 1954, 8).
De igual forma, Leandra afirma con su actitud que la identidad
femenina debe ser caracterizada por la pasividad, en base a un arquetipo
engendrado socialmente que la localiza por debajo de la figura masculina.
Ella debe someterse dócilmente al yugo patriarcal; no debe cuestionar su
lugar en la sociedad y menos debatir el carácter malhumorado de los
hombres, ya que no posee agencia fuera de la sombrilla masculina. "No
seas bestia, Silvina. Tu marido es hombre de respeto, que nos atiende y
nos cuida. Las mujeres solas no sirven más que para dar tropezones, para
sufrir abusos" (9).
Asimismo, este estado de subalternidad se manifiesta en todo su
esplendor a traves de Silvina, una joven y desventurada víctima de la
explotación de su madre, la violación sexual de Galante y el despotismo de
su marido Gaspar. Ella se ve obligada a renunciar al amor que siente por
Ciro para casarse con un viejo repugnante al cual detesta. 11 Gaspar
simboliza la voz subyugadora que impone constantemente su poder a
través de la violencia y el control mental. Él abusa de su poder al
involucrarla en el robo de la tienda de Andujar, y es allí donde abusa de su
fuerza pues la retiene bajo el dominio de su mirada. Silvina dentro de su
docilidad puede cuestionar de cierta manera el castigo al cual ha sido
sometida. Sin embargo, como ángel caído se rinde fácilmente por su falta
de educación al no comprender el origen del dominio al cual ha sido
sometida. La naturaleza es el refugio de Silvina, quien se esconde en lo
más alto de la montaña para evadir sus desgracias. Es allí en medio de la
bravura de la selva, que enfrenta sus memorias: la esclavitud del
paternalismo al doblegarse a un hombre del cual desconfía, el odio hacia
una madre a quien aborrece y la pasión nunca realizada de un amor
imposible. Allí, en silencio, se desprende del dolor, la tiranía y la
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brutalidad del hambre al caer moribunda por el vacío que desgarra su
cuerpo derrotado. A su vez, libera su alma, "víctima de las condiciones
sociales materialistas que son realmente las fuerzas que la han hecho rodar
por el despeñadero de una existencia social hasta encontrar una conclusion
definitiva en la vertiente del monte por donde rueda hacia la muerte"
(Beauchamp 1976, 35). No obstante, el papel de Silvina no se limita
únicamente a exhibir el dominio patriarcal sobre la mujer, sino que
también se convierte en el símbolo del cuerpo mutilado de la Isla en base a
su estado subalterno ante el régimen colonial. Silvina, al igual que Puerto
Rico, ha sido arrojada a un estado de rendición.12
La charca se convierte en el lenocinio de la corrupción en donde el
autor diagnostica que ha sido la abyección y una red de circunstancias
adversarias las responsables del fraccionamiento del pueblo en una
muchedumbre acobardada. Es decir, donde los seres viven bajo el
avasallamiento de un estado paralítico que no les proporciona más salida
que la miseria, la cobardía y la subyugación. Encontramos que esta estetica
se plasma en los discursos de Juan del Salto, quien articula la conciencia
patológica del escritor al analizar las convulsiones sociales de un grupo de
campesinos anémicos ante la neurosis compulsiva de una burguesía
ignorante. Para Juan del Salto, ambos grupos están condenados por igual a
un cuerpo enfermizo, raquítico, agobiado y deformado que no puede
reaccionar ante la vida lozana. Mientras que el pueblo se hunde en su
calamidad, Juan del Salto es el hombre que no se ajusta a la realidad que lo
rodea. Es, más bien, un Melquíades quien a través de sus viajes ha
adquirido una corriente de conocimientos renovantes que imponen la
inteligencia ante la ignorancia, la salud ante la enfermedad, la liberación
espiritual ante la religión y la virtud humana ante los vicios carnales. Para
él, la pestilencia de La charca puede ser regenerada al extirpar las lacras
que sustentan el paternalismo a través de la petrificación de lo subalterno.
Juan del Salto es quien establece un posible tratamiento clínico que
desmitifique la charca de la insalubridad, al desarollar un nuevo orden
social que promueva la educación, la cultura, la higiene, la moralización y
la autorepresentación. Zeno Gandía combate la subalternidad del pueblo al
afirmar, a través de Juan del Salto, que el hombre posee la capacidad
suficiente para establecer el juicio y una libre crítica. No obstante, a pesar
de la corriente transformadora de Juan del Salto, el hombre que cohabita
en La charca no está listo para una renovación, lo cual convierte a Zeno
Gandía en "el escritor naturalista que a través de su obra ve el mundo claro
y desnudo y no retrocede para pintar estas desnudeces y laceraciones
humanas" (Gomez Tejera 1947, 85), ya que muestra la vida con toda su
fealdad, acompañada de toda la tristeza de su crudeza. El escritor nos
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presenta al hombre tal como es: un ser atrapado en un sistema al cual no
entiende y del cual no puede desprenderse, ya que carece de agencia social
y, a su vez, desconoce el significado de insurgencia.
Asimismo, entendemos que este estado de subyugacion es producto de
la ideologfa patemalista la cual crea y fomenta las relaciones de poder en
la obra de Zeno Gandfa a traves del control patriarcal. Asf lo muestran los
avatares de La charca, donde la voz masculina se establece como fuente
central de la narrativa, al subyugar a su propio genero en base a sus
intereses personales, al igual que al amordazar a las femeninas a traves de
la marginacion y la violencia. Las relaciones desiguales entre los hombres
y las mujeres que moran en La charca simbolizan el testimonio explfcito
que reafirma al patriarcado como eje articulador de la subaltemidad al
fundarse en el abuso desigual del poder, en el control sexual de la mujer y
en la aceptacion sumisa de la subordinacion por parte de un pueblo
moribundo que prefiere vivir en la purulencia antes que tener que
transgredir los intereses capitalistas de aquellos que lo subyugan. De esta
forma, el patemalismo exhibido en la obra establece una conexion directa
con los postulados de los estudios subaltemos al mostrar que la ideologfa
patriarcal va de la mano con la filosoffa de la subaltemidad, ya que ambas
son responsables de la edificacion de un hombre pulverizado por la
otredad de una identidad impuesta a traves del yugo de un grupo superior
que lo convierte en el otro, en el inferior.
asf,
charca asevera que
la consagracion del subaltemo puertorriquefio es producto implfcito de la
transculturacion impuesta por una cultura sometida. 13 Ello, en el caso de
Puerto Rico, es puramente el reflejo de la perdida de conciencia ante la
construccion de un sujeto subordinado en base a una memoria rota. 14
Evidentemente, este proceso implica la (des)culturacion del hombre como
producto de la perdida de identidad al adaptarse a la de los colonizadores.
charca se destaca por la solidez de su
En fin, afirmamos que
cuestionamiento ante la
de un pueblo abatido por un sistema que
lo mutila a traves de la explotacion ffsica y la miseria del alma. Es asf que
el autor despliega al individualismo como el mecanismo por el cual se
cancela la conciencia social, provocando la falta de agencia, apocamiento
del
e irresponsabilidad colectiva. Hallamos que la obra es reflejo de
la actitud ambivalente del conformismo y del drama constante de la
conciencia, donde la docilidad se antepone a la lucha y el hombre queda
reducido a la complicidad de la corrupcion de un patron autoritario. De
esta forma, entendemos que el autor establece a traves de su ciclo de
novelas la evolucion del subaltemo puertorriquefio. Este hecho queda
plasmado en Cr6nicas de un mundo enfermo, donde a traves del cuerpo
textual de Gardufia, La charca, El negocio y Redentores, Zeno Gandfa se
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brutalidad del hambre al caer moribunda por el
que desgarra su
cuerpo derrotado. A su vez, libera su alma, "vfctima de las condiciones
sociales materialistas que son realmente las fuerzas que la han hecho rodar
por el despeiiadero de una existencia social hasta encontrar una conclusion
definitiva en la vertiente del monte por donde rueda hacia la muerte"
(Beauchamp 1976, 35). No obstante, el papel de Silvina no se lirnita
unicamente a exhibir el dorninio patriarcal sobre la mujer, sino que
tambien se convierte en el sfmbolo del cuerpo mutilado de la Isla en base a
su estado subalterno ante el regimen colonial. Silvina, al igual que Puerto
Rico, ha sido arrojada a un estado de rendicion. 12
charca se convierte en el lenocinio de la corrupcion en donde el
autor diagnostica que ha sido la abyeccion y una red de circunstancias
adversarias las responsables del fraccionarniento del pueblo en una
muchedumbre acobardada. Es decir, donde los seres viven bajo el
avasallarniento de un estado paralftico que no les proporciona
salida
que la rniseria, la cobardfa y la subyugacion. Encontramos que esta estetica
se plasma en los discursos de Juan del Salto, quien articula la conciencia
patologica del escritor al analizar las convulsiones sociales de un grupo de
campesinos anernicos ante la neurosis compulsiva de una burguesfa
ignorante. Para Juan del Salto, ambos grupos
condenados por igual a
un cuerpo enferrnizo, raquftico, agobiado y deformado que no puede
reaccionar ante la vida lozana. Mientras que el pueblo se hunde en su
calarnidad, Juan del Salto es el hombre que no se ajusta a la realidad que lo
rodea. Es,
bien, un Melqufades quien a traves de sus viajes ha
adquirido una corriente de conocirnientos renovantes que imponen la
inteligencia ante la ignorancia, la salud ante la enfermedad, la liberacion
espiritual ante la religion y la virtud humana ante los vicios carnales. Para
la pestilencia de
charca puede ser regenerada al extirpar las lacras
que sustentan el patemalismo a traves de la petrificacion de lo subaltemo.
Juan del Salto es quien establece un posible tratamiento clfnico que
desrnitifique la charca de la insalubridad, al desarollar un nuevo orden
social que promueva la educacion, la cultura, la higiene, la moralizacion y
la autorepresentacion. Zeno Gandfa combate la subaltemidad del pueblo al
afirmar, a traves de Juan del Salto, que el hombre posee la capacidad
suficiente para establecer el juicio y una libre critica. No obstante, a pesar
de la corriente transformadora de Juan del Saito, el hombre que cohabita
charca no
listo para una renovacion, lo cual convierte a Zeno
en
Gandfa en "el escritor naturalista que a traves de su obra ve el mundo claro
y desnudo y no retrocede para pintar estas desnudeces y laceraciones
humanas" (Gomez Tejera 1947, 85), ya que muestra la vida con toda su
fealdad,
de toda la tristeza de su crudeza. El escritor nos

presenta al hombre tal como es: un ser atrapado en un sistema al cual no
entiende y del cual no puede desprenderse, ya que carece de agencia social
y, a su vez, desconoce el significado de insurgencia.
Asimismo, entendemos que este estado de subyugación es producto de
la ideología paternalista la cual crea y fomenta las relaciones de poder en
la obra de Zeno Gandía a través del control patriarcal. Así lo muestran los
avatares de La charca, donde la voz masculina se establece como fuente
central de la narrativa, al subyugar a su propio género en base a sus
intereses personales, al igual que al amordazar a las femeninas a traves de
la marginación y la violencia. Las relaciones desiguales entre los hombres
y las mujeres que moran en La charca simbolizan el testimonio explícito
que reafirma al patriarcado como eje articulador de la subalternidad al
fundarse en el abuso desigual del poder, en el control sexual de la mujer y
en la aceptación sumisa de la subordinación por parte de un pueblo
moribundo que prefiere vivir en la purulencia antes que tener que
transgredir los intereses capitalistas de aquellos que lo subyugan. De esta
forma, el paternalismo exhibido en la obra establece una conexión directa
con los postulados de los estudios subalternos al mostrar que la ideología
patriarcal va de la mano con la filosofia de la subalternidad, ya que ambas
son responsables de la edificación de un hombre pulverizado por la
otredad de una identidad impuesta a través del yugo de un grupo superior
que lo convierte en el otro, en el inferior. Más así, La charca asevera que
la consagración del subalterno puertorriqueño es producto implícito de la
transculturación impuesta por una cultura sometida. 13 Ello, en el caso de
Puerto Rico, es puramente el reflejo de la pérdida de conciencia ante la
construcción de un sujeto subordinado en base a una memoria rota. 14
Evidentemente, este proceso implica la (des)culturación del hombre como
producto de la pérdida de identidad al adaptarse a la de los colonizadores.
En fin, afirmamos que La charca se destaca por la solidez de su
cuestionamiento ante la parálisis de un pueblo abatido por un sistema que
lo mutila a traves de la explotación fisica y la miseria del alma. Es así que
el autor despliega al individualismo como el mecanismo por el cual se
cancela la conciencia social, provocando la falta de agencia, apocamiento
del ánimo e irresponsabilidad colectiva. Hallamos que la obra es reflejo de
la actitud ambivalente del conformismo y del drama constante de la
conciencia, donde la docilidad se antepone a la lucha y el hombre queda
reducido a la complicidad de la corrupcion de un patrón autoritario. De
esta forma, entendemos que el autor establece a través de su ciclo de
novelas la evolución del subalterno puertorriqueño. Este hecho queda
plasmado en Crónicas de un mundo enfermo, donde a través del cuerpo
textual de Garduña, La charca, El negocio y Redentores, Zeno Gandía se
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dedica a trazar la sucesión de circunstancias sociohistóricas que explican
la situación del hombre puertorriqueño, quien se ha mantenido estancado
en el mal sin cura de un mundo degradado por la subalternidad. Así, esta
visión patológica constituye una conciencia literaria que se extiende desde
el naturalismo hispánico del siglo XIX hasta las producciones
contemporáneas del siglo XXI, donde diferentes generaciones de escritores,
al igual que Manuel Zeno Gandía, se mantienen firmes en la exploración
del pesimismo que se regodea en el agua estancada de la subalternidad,
con el fin de lanzar a través del uso de la palabra un torrente tumultuoso de
cauce crecido, que quebrante de una vez por todas la consagración del
subalterno puertorriqueño.
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dedica a trazar la sucesion de circunstancias sociohistoricas que explican
la situacion del hombre puertorriquefio, quien se ha mantenido estancado
en el mal sin cura de un mundo degradado por la subalternidad. Asf, esta
vision patologica constituye una conciencia literaria que se extiende desde
el naturalismo hispanico del siglo XIX hasta las producciones
contemporaneas del siglo XXI, donde diferentes generaciones de escritores,
al igual que Manuel Zeno Gandia, se mantienen firmes en la exploracion
del pesimismo que se regodea en el agua estancada de la subalternidad,
con el fin de lanzar a traves del uso de la palabra un torrente tumultuoso de
cauce crecido, que quebrante de una vez por todas la consagracion del
subalterno puertorriquefio.
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Notas
1

Antonio S. Pedreira forma parte de la Generación del treinta, grupo literario que
se caracteriza por la construcción del canon nacionalista, el cual tiene por objetivo,
en palabras de Juan G. Gelpí, el "imponer un consenso, una cohesión, a través de
una retórica en la cual se privilegian metáforas totalizantes" (2005, 16). En el caso
de la literatura puertorriqueña, estas retóricas se ven marcadas por la imposición de
un discurso literario a través de la representación de la literatura como una casa La
voz predominante en el discurso es el de la gran familia, por la cual los escritores
enaltecen la búsqueda intrínseca de la identidad nacional. Según Gelpí, Puerto
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Rico, a predominar en esta estilística, es representado bajo el término simbólico del
cuerpo enfermo e infantilizado.
2
De ahora en adelante nos referiremos a Puerto Rico como Isla (en letra
mayúscula) con la intención de establecer autorepresentación y un movimiento de
insurgencia en contra del discurso hegemónico colonizador.
3
Gustavo V. García en su texto La literatura testimonial latinoamericana: (re)
presentación y (auto) construcción del sujeto subalterno (2003) afirma que los
escritores de este tipo de obra tienden a situarse en el centro de la narrativa con el
fin de asumir "la identidad de grupos subordinados que no pueden expresarse por
condiciones de subalternidad" (12), lo cual en este ensayo es un acierto al igual que
en otras obras literarias procedentes a la Generación del setenta. Por ejemplo, el
caso de Luis Rafael Sánchez quien a través de su ensayo No llores por nosotros,
Puerto Rico (1997) retoma la voz de la nación para discutir la problemática de la
identidad nacional, el colonialismo y los efectos abrumadores que este sistema ha
producido sobre la comunidad puertorriqueña.
4
José Luis González en su texto Literatura y sociedad en Puerto Rico (1976)
establece que Manuel Zeno Gandía es la más alta figura de la Generación del
noventa y ocho, un grupo de escritores puertorriqueños que exhibe "una
producción literaria relacionada directamente al cambio colonial ocurrido en 1898"
(185). Asimismo, Luis O. Zayas en su texto Lo universal en Enrique A. Laguerre
(1974) afirma que Manuel Zeno Gandía es "la figura cumbre de toda la hornada
realista naturalista en Puerto Rico y una de las personalidades cimeras del mismo
género en Hispanoamérica" (30).
5
Spivak sostiene que si éste intentase hablar por si sólo, su proyecto fracasaría ya
que no sería escuchado por el grupo dominante. En el caso del subalterno
puertorriqueño, visualizamos que éste pudiese alcanzar una agencia de
autorepresentación a través de la insurgencia política. Sin embargo, su voz sería
silenciada en el intento, ya que la élite privilegiada -- o sea, los colonos -- no tiene
intención de escucharle del todo y menos de validar su agencia, a pesar de que los
fervientes creyentes de la estadidad afirmen lo contrario.
6
Sobre la construcción patriarcal en la literatura puertorriqueña, ver Juan G. Gelpí,
Literatura y paternalismo en Puerto Rico ( 2005). Dicho proyecto académico
establece que el discurso paternalista se concentra en la articulación de la voz
dominante que supone "una relación jerárquica entre sujetos, uno de los cuales se
constituye en superior al relegar al otro o a los otros a la categoría de
subordinados" (12).
7
Crónicas de un mundo enfermo está compuesto por La charca (1894), Garduña
(1896), El negocio (1922) y Redentores (1925). Según José Juan Beauchamp estas
obras fueron concebidas como una "serie donde el autor se propuso presentar al
lector una visión patológica de la sociedad puertorriqueña (1976, 33). Vale
destacar que esta serie de novelas literarias muestra una intención pedagógica en la
cual se plasman los conflictos agobiantes de una sociedad en decadencia. Cada una
de ellas pretende exponer un problema específico. Arlyn Sánchez de Silva afirma

que "Gardufia retrata al abogado deshonesto, un individuo temible que pulula en la
sociedad colonial; en
charca recoge la miseria ffsica y moral de! campesino; en
El negocio sefiala el problema de una sociedad que todo se lo
al comercio; en
Redentores censura agriamente la corrupci6n polftica (1996, 123)."
8
Zola (1840 - 1902) es considerado la
figura de!
naturalismo frances, movimiento intelectual que se fundamenta en una nueva
concepci6n de! mundo y de! hombre a traves de la intromisi6n literaria.
Zola
el hombre
predeterminado por su raza, medio ambiente y por el momento
hist6rico en el cual vive. De esta forma el pensamiento frances se esparce llegando
a Espana en el 1882, para luego expandirse por Hispanoamerica. Fernando Alegria
en su texto Nueva historia de la novela hispanoamericana (1986) describe que
fines de! siglo XIX y comienzos de! XX abundan en Hispanoamerica las denuncias
sentimentales, densas de documentaci6n correcta, pletoritas de fe positivista,
dirigidas a exponer y corregir los males de la sociedad burguesa y defender los
derechos de la clase obrera, de la mujer y el nifio desvalido" (79). No obstante,
vale destacar que la llegada del naturalismo a Puerto Rico se da directamente bajo
Luis Gonzalez sostiene que las
la influencia espafiola a finales de! siglo XIX.
sefiales naturalistas se comienzan a exhibir en la Isla entre 1882 y 1885 cuando
Juncos muestra en El Buscapie notas sobre la obra de Zola, mientras
que
Boletin Mercantil public6 de diciembre de 1889 a febrero de 1890, una
serie de artfculos polemicos sobre la escuela naturalista" (1976, 167). En base a las
rafces heredadas por este movimiento literario en nuestra Isla, entendemos
necesario el reconocer una serie de investigaciones minuciosas que
el corpus
de
charca dentro de la estetica naturalista impulsada por Zola. Al citar a
pretendemos ofrecer una base solida que motive nuevos estudios de la obra. Ver
Darbouze (1980), Algarin (1972),
(1969, 151-177), Ara (1965), y Molina
Figueroa, (1994). A pesar que la
obra, de Molina Figueroa, no trabaja
directamente con la obra de Zeno Gandfa, hallamos que es una excelente
colaboraci6n al estudio literario caribefiista, ya que establece puntos de contacto al
analizar la influencia tardfa de! naturalismo en las novelas cubanas en comparaci6n
a las del resto de Latinoamerica, lo cual nos parece muy semejante al proceso de
adquisici6n de la estetica naturalista en Puerto Rico durante el siglo XIX.
9
Gonzalez afirma que la charca es nombre y sfmbolo a la par. Tanto asf que la
palabra charca apenas aparece en la novela, ya que en la voz de nuestros campos
"es estancamiento, acuoso deposito de miasmas malolientes; es quietud de aguas
auspician descomposici6n y podredumbre" (1983, 217).
1
Ambas mujeres no se toleran a sf mismas. Mientras que la madre acusa a su hija
de holgazana, Silvina le corresponde con malas crianzas y repudios. Estas mujeres
se retuercen en una constante rifia, se tratan de enemigas y no plasman ninguna
expresi6n de afecto.
bien "viven arrojandose a la cara defectos y maldiciones.
No cabfan juntas en la estrecha casucha en donde el habito y la miseria las
retenfan" (Zeno Gandfa 1954, 9)

93

92

La charca (1894) y la consagraci6n de! subalterno puertorriquefio

Tania Carrasquillo Hernández

Rico, a predominar en esta estilfstica, es representado bajo el termino simb61ico de!
cuerpo enfermo e infantilizado.
2
De ahora en adelante nos referiremos a Puerto Rico como Isla (en letra
mayuscula) con la intenci6n de establecer autorepresentaci6n y un movimiento de
insurgencia en contra de! discurso hegem6nico colonizador.
3
Gustavo V.
en su texto La literatura testimonial latinoamericana: (re)
presentaci6n y (auto) construcci6n del sujeto subaltemo (2003) afirma que los
escritores de este tipo de obra tienden a situarse en el centro de la narrativa con el
fin de asumir "la identidad de grupos subordinados que no pueden expresarse por
condiciones de subalternidad" (12), lo cual en este ensayo es un acierto al igual que
en otras obras literarias procedentes a la Generaci6n de! setenta. Por ejemplo, el
caso de Luis Rafael Sanchez quien a traves de su ensayo No llores por nosotros,
Puerto Rico (1997) retoma la voz de la naci6n para discutir la problematica de la
identidad nacional, el colonialismo y los efectos abrumadores que este sistema ha
producido sobre la comunidad puertorriquefia.
4
Luis Gonzalez en su texto Literatura y sociedad en Puerto Rico (1976)
establece que Manuel Zeno
es la
alta figura de la Generaci6n de!
noventa y ocho, un grupo de escritores puertorriquefios que exhibe "una
producci6n literaria relacionada directamente al cambio colonial ocurrido en 1898"
(185). Asimismo, Luis 0. Zayas en su texto Lo universal en Enrique A. Laguerre
(1974) afirma que Manuel Zeno
es "la figura cumbre de toda la hornada
realista naturalista en Puerto Rico y una de las personalidades cimeras de! rnismo
en Hispanoamerica" (30).
Spivak sostiene que si
intentase hablar por si
su proyecto
ya
que no seria escuchado por el grupo dominante. En el caso de! subalterno
puertorriquefio, visualizamos que
pudiese alcanzar una agencia de
autorepresentaci6n a traves de la insurgencia polftica. Sin embargo, su voz seria
silenciada en el intento, ya que la
privilegiada--o sea, los colonos-no tiene
intenci6n de escucharle de! todo y menos de validar su agencia, a pesar de que los
fervientes creyentes de la estadidad afirmen lo contrario.
6
Sobre la construcci6n patriarcal en la Iiteratura puertorriquefia, ver Juan G. Gelpf,
Literatura y paternalismo en Puerto Rico ( 2005). Dicho proyecto academico
establece que el discurso paternalista se concentra en la articulaci6n de la voz
dominante que supone "una relaci6n jerarquica entre sujetos, uno de los cuales se
constituye en superior al relegar al otro o a los otros a la categoria de
subordinados" (12).
Cr6nicas de un mundo enfermo
compuesto por La charca (1894),
Juan Beauchamp estas
(1896), El negocio (1922) y Redentores (1925).
obras fueron concebidas como una "serie donde el autor se propuso presentar al
lector una vision patol6gica de la sociedad puertorriquefia (1976, 33). Vale
destacar que esta serie de novelas literarias muestra una intenci6n pedag6gica en la
cual se plasman los conflictos agobiantes de una sociedad en decadencia. Cada una
de ellas pretende exponer un problema especffico. Arlyn Sanchez de Silva afirma

que "Garduña retrata al abogado deshonesto, un individuo temible que pulula en la
sociedad colonial; en La charca recoge la miseria física y moral del campesino; en
El negocio señala el problema de una sociedad que todo se lo fía al comercio; en
Redentores censura agriamente la corrupción política (1996, 123)."
8
Émile François Zola (1840 - 1902) es considerado la máxima figura del
naturalismo francés, movimiento intelectual que se fundamenta en una nueva
concepción del mundo y del hombre a través de la intromisión literaria. Según Zola
el hombre está predeterminado por su raza, medio ambiente y por el momento
histórico en el cual vive. De esta forma el pensamiento francés se esparce llegando
a España en el 1882, para luego expandirse por Hispanoamérica. Fernando Alegría
en su texto Nueva historia de la novela hispanoamericana (1986) describe que "a
fines del siglo XIX y comienzos del XX abundan en Hispanoamérica las denuncias
sentimentales, densas de documentación correcta, pletoritas de fe positivista,
dirigidas a exponer y corregir los males de la sociedad burguesa y defender los
derechos de la clase obrera, de la mujer y el niño desvalido" (79). No obstante,
vale destacar que la llegada del naturalismo a Puerto Rico se da directamente bajo
la influencia española a finales del siglo XIX. José Luis González sostiene que las
señales naturalistas se comienzan a exhibir en la Isla entre 1882 y 1885 cuando
Fernández Juncos muestra en El Buscapié notas sobre la obra de Zola, mientras
que "El Boletín Mercantil publicó de diciembre de 1889 a febrero de 1890, una
serie de artículos polémicos sobre la escuela naturalista" (1976, 167). En base a las
raíces heredadas por este movimiento literario en nuestra Isla, entendemos
necesario el reconocer una serie de investigaciones minuciosas que sitúan el corpus
de La charca dentro de la estética naturalista impulsada por Zola. Al citar a éstas,
pretendemos ofrecer una base solida que motive nuevos estudios de la obra. Ver
Darbouze (1980), Algarín (1972), Guzmán (1969, 151-177), Ara (1965), y Molina
Figueroa, (1994). A pesar que la última obra, de Molina Figueroa, no trabaja
directamente con la obra de Zeno Gandía, hallamos que es una excelente
colaboración al estudio literario caribeñista, ya que establece puntos de contacto al
analizar la influencia tardía del naturalismo en las novelas cubanas en comparación
a las del resto de Latinoamérica, lo cual nos parece muy semejante al proceso de
adquisición de la estética naturalista en Puerto Rico durante el siglo XIX.
9
González afirma que la charca es nombre y símbolo a la par. Tanto así que la
palabra charca apenas aparece en la novela, ya que en la voz de nuestros campos
"es estancamiento, acuoso deposito de miasmas malolientes; es quietud de aguas
que auspician descomposición y podredumbre" (1983, 217).
10
Ambas mujeres no se toleran a sí mismas. Mientras que la madre acusa a su hija
de holgazana, Silvina le corresponde con malas crianzas y repudios. Estas mujeres
se retuercen en una constante riña, se tratan de enemigas y no plasman ninguna
expresión de afecto. Más bien "viven arrojándose a la cara defectos y maldiciones.
No cabían juntas en la estrecha casucha en donde el hábito y la miseria las
retenian" (Zeno Gandía 1954, 9)
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Ciro es su eterno amor, el único que la posee en secreto y con quien nunca puede
concretar una relación duradera, ya que las circunstancias adversas son más fuertes
que los sentimientos de éstos.
12
Ver Nouzeilles (1997, 89-107). Nouzeilles hace una comparación entre el cuerpo
femenino y los conflictos sociopolíticos del Caribe al referirse a las islas como la
imagen de "la nativa violada por una Europa fálica con el semen de África que
pare dolorosamente un hijo multicultural, cuyo cuerpo queda recurrentemente
significado por una herida (vaginal) que no cicatriza y que supura sin cesar" (1997,
90).
13
Ver Ortiz (2002), donde Malinowski afirma que la transculturación es un
proceso en el cual siempre se da algo a cambio de lo que se recibe "es un toma y
daca ... es un proceso donde ambas partes de la ecuación resultan modificadas. Un
proceso donde emerge una nueva realidad, compuesta y compleja; una realidad que
no es aglomeración mecánica de caracteres, ni siquiera un mosaico, sino un
fenómeno nuevo, original e independiente" (125).
14
Este término es utilizado por Arcadio Díaz Quiñones con la intención de
subrayar la problemática de la anulación del sujeto histórico puertorriqueño. Según
este autor, dicha anulación es uno de los problemas claves en referencia al
desconcierto que caracteriza la discursiva de la identidad puertorriqueña. Díaz
Quiñónes afirma que "lo puertorriqueño es una etema frontera ignorada y
despreciada, o un espacio neutro tratado con desconfianza .. .la situación colonial
lleva con frecuencia a negar la memoria histórica o situarla en un afuera
desdeñoso ... casi siempre enigmático" (2003, 79).

